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Muhammad Yunus, galardonado con el Premio Nobel de la 
Paz por su trabajo en la lucha contra la pobreza, constata 
que el motor del capitalismo está roto y que necesitamos un 
nuevo sistema económico que convierta el altruismo en una 
fuerza creativa tan poderosa como el interés propio.

¿Se trata de un sueño? En absoluto, pues la realidad es que 
en la última década, miles de personas y organizaciones 
han adoptado una nueva forma de capitalismo creando em-
presas sociales innovadoras diseñadas para servir a las nece- 
sidades humanas en lugar de a la acumulación de riqueza.

En Un mundo de tres ceros, Yunus describe la nueva civiliza-
ción que emerge de los experimentos económicos que su 
trabajo ha ayudado a inspirar y describe las nuevas e inge-
niosas herramientas que ahora financian las empresas so-
ciales. Esboza además los cambios legales y regulatorios 
necesarios para impulsar la próxima ola de innovaciones 
económicas. Una propuesta que ayudará a crear un mundo 
más justo.

«Las dificultades que acosan a los pobres en todo el mun-
do reflejan un problema económico y social de mayores 
dimensiones: el problema de la desigualdad creciente 
causada por la concentración incesante de riqueza.»

Muhammad Yunus

PAIDÓS Estado y Sociedad

Muhammad Yunus, natural de Ban- 
gladés, estudió en la Universidad 
de Daca y consiguió una beca Ful- 
bright para estudiar economía en 
la Universidad de Vanderbilt. En 
1972 fue nombrado director del 
departamento de economía de la 
Universidad de Chittagong. Es el 
fundador del Banco Grameen y el 
padre de los microcréditos, un 
movimiento económico que ha 
ayudado a salir de la pobreza a 
millones de familias de todo el 
mundo. También es el padre de 
las empresas sociales. En 2006, 
Yunus y el Banco Grameen fueron  
galardonados con el Premio No-
bel de la Paz. 

Su libro El banquero de los pobres. 
Los microcréditos y la batalla con-
tra la pobreza en el mundo, que 
contribuyó a introducir en la agen- 
da económica internacional las 
medidas para hacer del capitalis-
mo un sistema más social y más 
justo, ha sido también publicado 
por Paidós.

El sitio web del Centro Yunus es 
<http://muhammadyunus.org/>.

M
u

h
am

m
ad

 Y
u

n
u

s
U

n
 m

u
n

do
 d

e 
tr

es
 c

er
os



Muhammad Yunus 
con Karl Weber

Un mundo de tres ceros
Nueva economía de pobreza cero,  

desempleo cero y cero emisiones netas  
de carbono

Traducción de Pablo Hermida Lazcano

PAIDÓS Estado y Sociedad

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   5 21/09/2018   12:50:35



Título original: A World of Three Zeros, de Muhammad Yunus
Esta edición ha sido publicada por acuerdo con PublicAffairs, un sello editorial de Perseus Books, 
LLC, una división de Hachette Book Group, Inc., Nueva York, Nueva York, EE. UU. Todos los 

derechos reservados.

 
 

1.ª edición, noviembre de 2018

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema 
informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, 
mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito  
del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra  

la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Diríjase a CEDRO  
(Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento  

de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono 
en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

© Muhammad Yunus, 2017 
© Hachette Book Group, Inc., 2017 

© de la traducción, Pablo Hermida Lazcano, 2018 
© de esta edición en castellano, 
Editorial Planeta, S. A., 2018 

Avda. Diagonal, 662-664 
08034 Barcelona, España 

Paidós es un sello editorial de Editorial Planeta, S. A. 
www.paidos.com 

www.planetadelibros.com

ISBN: 978-84-493-3506-8 
Fotocomposición: gama, sl 

Depósito legal: B. 22.647-2018 

El papel utilizado para la impresión de este libro es cien por cien libre de cloro y está calificado 
como papel ecológico.

Impreso en España – Printed in Spain

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   6 21/09/2018   12:50:36



SUMARIO

PRIMERA PARTE 
EL DESAFÍO

  1.	 Los fracasos del capitalismo.............................................. 	 13
  2.	 Creando una nueva civilización: la contraeconomía  

de las empresas sociales.................................................... 	 27

SEGUNDA PARTE 
LOS TRES CEROS

  3.	 Pobreza cero: el fin de la desigualdad de ingresos............. 	 45
  4.	 Desempleo cero: no somos demandantes de empleo,  

somos creadores de empleo............................................. 	 75
  5.	 Carbono neto cero: la creación de una economía  

sostenible........................................................................ 	 101
  6.	 Una hoja de ruta hacia un futuro mejor........................... 	 123

TERCERA PARTE  
MEGAPODERES PARA TRANSFORMAR EL MUNDO

  7.	 La juventud: cómo estimular y empoderar a los jóvenes  
del mundo...................................................................... 	 147

  8.	 La tecnología: desarrollar el poder de la ciencia  
para liberar a todas las personas........................................ 	 173

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   9 21/09/2018   12:50:36



  9.	 La buena gobernanza y los derechos humanos:  
claves para construir una sociedad al servicio de todos...... 	 199

CUARTA PARTE 
TRAMPOLINES HACIA EL FUTURO

10.	 La infraestructura legal y financiera que necesitamos........ 	 227
11.	 Rediseñando el mundo del mañana................................. 	 255

Notas...................................................................................... 	 263
Índice analítico y de nombres................................................. 	 269

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   10 21/09/2018   12:50:36



Capítulo 1

LOS FRACASOS DEL CAPITALISMO

He dedicado la mayor parte de mi vida a trabajar para los más pobres, 
especialmente las mujeres, tratando de eliminar los obstáculos a los que 
se enfrentan en el intento por mejorar sus vidas. A través de una herra-
mienta conocida como microcrédito, el Banco Grameen —‌que lancé 
en Bangladés, mi país natal, en 1976— pone el capital al alcance de los 
aldeanos pobres, principalmente de las mujeres. Desde entonces, los mi-
crocréditos han desatado las capacidades emprendedoras de más de 
trescientos millones de pobres del mundo entero, contribuyendo a 
romper las cadenas de la pobreza y la explotación que los han mante-
nido esclavizados.

Los microcréditos posibilitaron que millones de personas salieran de 
la pobreza y esto ayudó a poner de manifiesto las deficiencias de un sis-
tema bancario tradicional que negaba sus servicios a quienes más los ne-
cesitaban: las personas más pobres del mundo. Este es solo uno de los 
muchos problemas interrelacionados que sufren los pobres, como, por 
ejemplo, la falta de servicios institucionales, la falta de agua potable lim-
pia y de instalaciones sanitarias, la carencia de asistencia sanitaria, la edu-
cación insuficiente, las viviendas precarias, la falta de acceso a la energía, 
el abandono en la vejez, entre muchos otros. Pero estos problemas no 
están restringidos a los países en vías de desarrollo. En mis viajes por el 
mundo he descubierto que las personas con bajos ingresos que residen 
en las naciones más ricas están padeciendo muchos de esos mismos pro-
blemas. Como afirma Angus Deaton, premio Nobel de Economía: «Si 
uno tuviera que elegir entre vivir en una aldea pobre de la India y vivir 
en el Delta del Misisipi o en un suburbio de Milwaukee en un parque 
de caravanas, no estoy seguro de dónde tendría una vida mejor».1

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   13 21/09/2018   12:50:36



14 | ‌El desafío

LA MAREA CRECIENTE DE LA CONCENTRACIÓN  
DE RIQUEZA

Las dificultades que acosan a los pobres en todo el mundo reflejan un 
problema económico y social de mayores dimensiones: el problema de 
la desigualdad creciente causada por la concentración incesante de ri-
queza.

La desigualdad es un tema candente en política desde hace mucho 
tiempo. En los últimos años han surgido poderosos movimientos polí-
ticos y sociales e iniciativas bastante ambiciosas que intentan abordar 
este problema. Se ha derramado también mucha sangre por causa de 
este asunto. Pero el problema está más lejos de resolverse que nunca. 
De hecho, son muchas las pruebas que demuestran que, en las últimas 
décadas, el problema de la brecha cada vez más pronunciada en la ri-
queza individual ha ido a peor. A medida que crece la economía, tam-
bién lo hace la concentración de la riqueza. Esta tendencia ha conti-
nuado e incluso se ha acelerado pese a los efectos positivos que han 
tenido los programas de desarrollo nacional e internacional, las políticas 
de redistribución de la renta y otras iniciativas dirigidas a aliviar los 
problemas de las personas con ingresos bajos. Los microcréditos y otros 
programas de ayuda han permitido a mucha gente salir de la pobreza, 
pero al mismo tiempo los más ricos han seguido reclamando una pro-
porción mayor de la riqueza mundial.

La tendencia hacia una concentración creciente de la riqueza resul-
ta peligrosa, pues representa una amenaza para el progreso humano, 
para la cohesión social, para los derechos humanos y para la propia 
democracia. Un mundo en el que la riqueza se concentra en unas pocas 
manos es también un mundo en el que el poder político es controlado 
por unos cuantos, que lo utilizan en su propio beneficio.

Conforme aumenta la concentración de riqueza dentro de cada 
país, aumenta asimismo en unas naciones más que en otras. Así pues, 
aun cuando millones de pobres se afanan en salir de la pobreza, la ma-
yor parte de la riqueza mundial sigue estando concentrada en media 
docena de países.
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A medida que crecen la brecha de riqueza y la brecha de poder, se 
agudizan inevitablemente la desconfianza, el resentimiento y la ira, lo 
que empuja al mundo hacia la convulsión social e incrementa la proba-
bilidad de conflictos armados entre naciones.

Oxfam es una confederación internacional de dieciocho organiza-
ciones sin ánimo de lucro, centradas en el alivio de la pobreza global. 
Los expertos de Oxfam han estado estudiando el problema de la cre-
ciente concentración de la riqueza. Los datos que han mostrado son 
auténticamente espeluznantes.

En 2010, Oxfam denunció que las 388 personas más ricas del mun-
do poseían más riqueza que la mitad más pobre de la población mundial, 
grupo que incluía aproximadamente a 3.300 millones de seres huma-
nos. En aquel momento se consideró una estadística alarmante y como 
tal se denunció en el mundo entero. Pero desde entonces el problema 
se ha agravado considerablemente. En enero de 2017, Oxfam anunció 
que el grupo ultraprivilegiado cuya riqueza excede a la de la mitad 
más pobre de la población mundial ha quedado reducido a ocho per-
sonas nada más, a pesar de que los integrantes de la mitad más pobre 
se han incrementado hasta alcanzar los 3.600 millones, aproximada-
mente.2 Los periódicos publicaron las fotografías de estas ocho perso-
nas. Se trata de individuos famosos y muy respetados: líderes empre-
sariales de Estados Unidos, como Bill Gates, Warren Buffett y Jeff 
Bezos, y de otros países, como Amancio Ortega, de España, y Carlos 
Slim Helú, de México.

Esta información es tan increíble que cuesta tiempo digerirla. Y a la 
vez nos vienen a la mente muchas preguntas. Por ejemplo: ¿qué ocurre 
con el tejido social en un país en el que un puñado de personas con-
trola la mayor parte de la riqueza nacional? Cuando llegamos al punto 
en que una sola persona controla una enorme porción de la riqueza de 
un país, ¿qué podrá impedir que esa misma persona imponga su volun-
tad a la nación? Implícita o explícitamente, sus deseos acabarán convir-
tiéndose en la ley vigente.

Esto podría suceder fácilmente en un país de bajos ingresos como 
Bangladés. Pero ahora nos percatamos de que también puede ocurrir 
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16 | ‌El desafío

en un país rico como Estados Unidos. En su campaña presidencial de 
2016, el senador Bernie Sanders señalaba con frecuencia que el 0,1 % 
de los estadounidenses posee tanta riqueza como el 90 % restante, una 
afirmación respaldada por los datos de sólidas investigaciones realizadas 
por fuentes independientes como la Oficina Nacional de Investigación 
Económica.3 Asimismo señalaba que la familia Walton, propietaria de 
Walmart, acumula más riqueza que el 40 % de la población estadouni-
dense; otra afirmación corroborada por las investigaciones efectuadas 
por verificadores de datos imparciales.4

Para un país resulta peligroso permitir tamaña concentración de 
riqueza y de poder en tan pocas manos. Tal vez no sorprenda que, en 
Estados Unidos, las elecciones presidenciales acabaran inclinándose por 
un hombre que prácticamente no contaba con más credenciales como 
líder nacional que su inmensa fortuna personal.

DE CÓMO EL CAPITALISMO ENGENDRA DESIGUALDAD

Muchos rasgos específicos del paisaje financiero y político de nuestros 
días han contribuido al problema de la concentración de la riqueza. 
Pero lo cierto es que la concentración de la riqueza constituye, básica-
mente, un proceso incesante y prácticamente inevitable en el sistema 
económico actual. Contrariamente a la creencia popular, los más ricos 
no son necesariamente unos malvados manipuladores que han amaña-
do el sistema mediante el soborno o la corrupción. En realidad, el sis-
tema capitalista actual opera en su favor. La riqueza actúa como un 
imán; y el imán más grande atrae de forma natural a los más pequeños. 
Así es como está construido el sistema económico imperante en nues-
tro mundo. Y la mayoría de la gente otorga su apoyo tácito a este sis-
tema. La gente envidia a las personas muy ricas, pero normalmente no 
las ataca. A los niños pequeños se les anima para que intenten llegar a 
ser ricos de mayores.

En cambio, a los pobres, carentes de imán, les resulta difícil atraer 
algo hacia ellos. Si logran hacerse con un pequeño imán, les cuesta 
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mucho retenerlo. Los imanes más grandes ejercen una atracción casi 
irresistible. Las fuerzas unidireccionales de la concentración de riqueza 
continúan modificando la forma del gráfico de la riqueza, convirtién-
dolo en un muro que se eleva hacia el cielo en el porcentaje más alto 
de la escala de riqueza, en tanto que las columnas que representan al 
resto de la población apenas se elevan sobre el suelo.

Una estructura como esta resulta insostenible. Tanto social como 
políticamente es una bomba de relojería, que en su momento destruirá 
todo cuanto hemos creado a lo largo de los años. Sin embargo, se trata 
de una realidad aterradora que ha cobrado forma en nuestro entorno, 
mientras estábamos atareados con nuestras vidas cotidianas, ignorando 
las señales de advertencia.

No es esto lo que nos enseñaron a esperar los promotores de la 
visión tradicional del capitalismo. Desde que apareció el capitalismo 
moderno hace unos doscientos cincuenta años, la concepción del libre 
mercado como un regulador natural de la riqueza se ha aceptado de 
forma generalizada. A muchos de nosotros nos han enseñado que una 
«mano invisible» garantiza la competencia en la economía, contribu-
yendo al equilibrio de los mercados y generando beneficios sociales 
que son compartidos automáticamente por todo el mundo. Supuesta-
mente, los mercados libres dedicados en exclusiva a la búsqueda de 
beneficio mejoran la calidad de vida de todos los ciudadanos.

Efectivamente, el capitalismo ha estimulado la innovación y el cre-
cimiento económico. Pero en un mundo en el que se dispara la desi
gualdad, cada vez son más los que se preguntan si la mano invisible 
genera beneficios para la sociedad en su conjunto. La respuesta parece 
evidente. En cierto modo, la mano invisible ha de preferir a los más 
ricos, pues, de lo contrario, ¿cómo podría continuar aumentando la 
enorme concentración actual de la riqueza?

Muchos de nosotros fuimos educados en la creencia de que «el 
crecimiento económico es una marea creciente que levanta todos los 
barcos». Este dicho ignora la terrible situación de los millones de per-
sonas que se aferran a balsas con fugas o que no tienen barco alguno.

En su exitoso libro El capital en el siglo xxi, el economista Thomas 
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18 | ‌El desafío

Piketty ofrecía un análisis exhaustivo de la tendencia del capitalismo 
contemporáneo a acrecentar la desigualdad económica. Su diagnóstico 
del problema estimuló el debate en todo el mundo. Piketty estaba 
esencialmente en lo cierto en cuanto a la naturaleza del problema. Pero 
su propuesta de solución, basada principalmente en una tributación 
progresiva para corregir los desequilibrios en materia de ingresos, no 
estaba a la altura de la tarea.

Necesitamos un cambio más importante en nuestra manera de con-
cebir la economía. Es hora de admitir que la visión neoclásica del capi-
talismo no ofrece solución alguna a los problemas económicos a los que 
nos enfrentamos. Sin duda ha producido avances tecnológicos asom-
brosos y acumulaciones colosales de riqueza, pero a costa de crear una 
desigualdad enorme y los terribles problemas humanos fomentados por 
esta. Por eso tenemos que abandonar nuestra fe incondicional en el 
poder de los mercados centrados en el beneficio personal para solucio-
nar cualquier desajuste, y admitir que los problemas de desigualdad no 
se van a resolver mediante el funcionamiento natural de la economía tal 
como está estructurada en la actualidad. Al contrario, los problemas se 
agudizarán a gran velocidad.

No se trata de un asunto que afecte únicamente a los «perdedores» 
en el juego de la competencia capitalista, que de hecho constituyen la 
inmensa mayoría de la población mundial. Ejerce asimismo su impacto 
en el entorno social y político, sea nacional o mundial, en el progreso 
económico y en la calidad de vida de todos nosotros, incluida la mino-
ría adinerada.

El crecimiento de la desigualdad ha traído como consecuencia la 
agitación social, la polarización política y las tensiones crecientes entre 
distintos grupos de la sociedad. Es algo subyacente en fenómenos tan 
variados como el movimiento Occupy, el Tea Party y la Primavera 
Árabe; la aprobación del brexit en el Reino Unido; la elección de Do-
nald Trump; y el crecimiento del nacionalismo de derechas, el racismo 
y los grupos que promueven el odio en Europa y Estados Unidos. 
Quienes se sienten desheredados y carentes de perspectivas de futuro 
ven crecer progresivamente su desencanto y su ira. Nuestro mundo ha 
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Los fracasos del capitalismo | ‌19‌ 

quedado drásticamente dividido entre ricos y pobres, dos grupos que 
comparten bien poco excepto un sentimiento mutuo de desconfianza, 
de temor y de hostilidad. Esta desconfianza no hará más que acentuar-
se a medida que las tecnologías de la información y la comunicación 
continúen propagándose por el segmento más bajo de la población, 
haciendo que sus integrantes cobren una conciencia aún mayor de las 
injustas circunstancias adversas que sufren.

No es una situación cómoda para nadie, ni siquiera para los que 
ocupan la cúspide de la pirámide social en un momento dado. ¿Acaso 
disfrutan de la vida los ricos y poderosos, parapetados tras las rejas de sus 
comunidades cerradas, escondiéndose de las realidades existenciales 
que experimenta el 99 % de la población? ¿Les agrada tener que desviar 
la mirada de las personas hambrientas y sin techo con las que se cruzan 
por la calle? ¿Disfrutan utilizando las herramientas del Estado, incluidos 
sus poderes policiales y otras formas de coerción, para reprimir las ine
vitables protestas organizadas por los de abajo? ¿De veras desean que sus 
hijos y nietos hereden esta clase de mundo?

Creo que, para la mayoría de los ricos, la respuesta es que no.
No creo que la riqueza de los ricos sea fruto de su maldad. Muchos 

de ellos son buenas personas, que sencillamente se sirvieron del sistema 
económico imperante para llegar a lo alto de la escala social. Y gran 
parte de ellos comparten el sentimiento de desasosiego tan extendido 
en nuestras sociedades por vivir en un mundo drásticamente escindido 
entre ricos y pobres.

Prueba de ello son las grandes sumas de dinero donadas a causas 
benéficas, ya sea en forma de donativos individuales a organizaciones 
sin ánimo de lucro o mediante la constitución de fundaciones filantró-
picas. Cada año se entregan cientos de miles de millones de dólares a 
las instituciones benéficas. La mayoría de las corporaciones empresaria-
les dedican también un porcentaje de sus beneficios a proyectos de 
servicio a la comunidad y donaciones benéficas en pro de la «responsa-
bilidad social», aun cuando sus dirigentes se declaren leales a la doctrina 
de que la maximización del beneficio es la única función válida de toda 
empresa.
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20 | ‌El desafío

Además, prácticamente todas las sociedades dedican una porción 
significativa de sus ingresos fiscales a los programas de bienestar que 
financian la asistencia sanitaria y alimentaria, la ayuda a la vivienda y 
otras formas de contribuir a mejorar la suerte de los más pobres. Con 
frecuencia estos esfuerzos resultan insuficientes y están mal diseñados. 
No obstante, su propia existencia demuestra que la mayoría de los 
miembros de la sociedad sienten verdaderamente la obligación de hacer 
algo para reducir la desigualdad extrema, que priva a tantos millones de 
personas de los recursos necesarios para tener una existencia segura y 
satisfactoria.

Los programas benéficos y asistenciales son medidas bienintencio-
nadas para aliviar los daños provocados por el sistema capitalista. Pero 
para solucionarlos de verdad es necesario cambiar el propio sistema.

EL HOMBRE CAPITALISTA FRENTE AL HOMBRE REAL

El problema sistémico parte de nuestras asunciones acerca de la naturale-
za humana. La indiferencia hacia otros seres humanos se halla profunda-
mente arraigada en el marco conceptual de la economía contemporánea. 
La teoría económica neoclásica se basa en la creencia de que el ser huma-
no es esencialmente un ser que busca el beneficio personal. Asume que 
la maximización del beneficio personal constituye el núcleo de la racio-
nalidad económica. Esta idea alienta una forma de comportamiento con 
respecto a otras personas que merece ser descrita con palabras mucho más 
duras que la mera indiferencia: es más bien codicia, explotación y egoísmo. 
A juicio de muchos teóricos de la economía, el egoísmo no es siquiera 
un problema; es, en realidad, la virtud superior del Hombre Capitalista.

A mí, personalmente, no me gustaría vivir en un mundo en el que 
el egoísmo fuese la virtud superior. Pero el problema más profundo de 
la teoría económica estriba en su tajante escisión con respecto a la rea-
lidad. Por fortuna, en el mundo real casi nadie se comporta con el 
egoísmo extremo que gobierna supuestamente al Hombre Capitalista.

Y mientras discutimos sobre el Hombre Capitalista, puede que nos 
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preguntemos si esta expresión se refiere también, supuestamente, a la 
Mujer Capitalista. ¿Aluden a lo mismo? ¿Se incluye a la Mujer Capita-
lista en la expresión «Hombre Capitalista»? ¿O debemos crear una Per-
sona Real que represente a ambos?

La Persona Real es un compuesto de muchas cualidades. Disfruta 
y estima las relaciones con otros seres humanos. Las Personas Reales 
son a veces egoístas, pero también cariñosas, confiadas y desinteresa-
das. No solo trabajan para conseguir dinero para ellas mismas, sino 
también para beneficiar a otros; para mejorar la sociedad, para prote-
ger el medio ambiente, y para contribuir a traer más alegría, belleza y 
amor al mundo.

Son muchas las pruebas que demuestran la existencia de estos im-
pulsos altruistas. Si no existieran, nadie desempeñaría los trabajos difí-
ciles que hacen de nuestro mundo un lugar mejor. El hecho de que 
millones de personas del mundo entero decidan ser profesores, trabaja-
dores sociales, enfermeros y bomberos, cuando tienen a su disposición 
otras formas de ganarse la vida con comodidad, demuestra que el egoís-
mo no es un valor universal. Otra de las pruebas es que millones de 
personas trabajen para ayudar a otras en sus comunidades como activis-
tas sociales, trabajadores sin ánimo de lucro, voluntarios, consejeros y 
mentores.

Incluso en el mundo de los negocios, en el que cabría asumir que 
el Hombre Capitalista campa a sus anchas, las virtudes del desinterés y 
la confianza desempeñan un papel vital. Un claro ejemplo es el del Ban-
co Grameen, en Bangladés. Esta entidad financiera se basa en la con-
fianza. No se requiere ninguna garantía subsidiaria, no se exige ningún 
documento legal, ni se pide ninguna prueba de «solvencia». Los presta-
tarios son en su mayoría analfabetos y carecen de bienes; muchos de 
ellos no han manejado siquiera dinero con anterioridad. Son mujeres 
que no tenían cabida en el sistema financiero. A los banqueros y eco-
nomistas convencionales, la idea de prestarles dinero para poner en 
marcha sus propios negocios se les antojaba disparatada.

De hecho, el sistema entero del Banco Grameen era visto como 
algo imposible.
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Sin embargo, en la actualidad este banco presta más de dos mil qui-
nientos millones de dólares anuales a nueve millones de mujeres pobres, 
basándose exclusivamente en la confianza. Disfruta de una tasa de amor-
tización del 98,96 % (a partir de 2016). Y en muchos otros países, incluido 
Estados Unidos, operan exitosamente bancos de microcréditos regidos 
por los mismos principios. Grameen America, por citar un ejemplo, 
cuenta con diecinueve sucursales en doce ciudades estadounidenses y con 
86.000 prestatarias, todas ellas mujeres, que reciben créditos de un pro-
medio de mil dólares para la creación de empresas. Hasta 2017, los prés-
tamos concedidos por Grameen America superan en total los seiscientos 
millones de dólares, y la tasa de devolución está por encima del 99 %.

Si los seres humanos encajaran realmente en el molde del Hombre 
Capitalista, los prestatarios de estos bancos basados en la confianza sim-
plemente no pagarían sus préstamos y se quedarían el dinero para ellos 
mismos. El Banco Grameen dejaría entonces de existir en muy poco 
tiempo. Su éxito a largo plazo demuestra que el Hombre Real es una 
criatura muy diferente y mucho mejor que el Hombre Capitalista.

No obstante, muchos economistas, líderes empresariales y expertos 
gubernamentales continúan pensando y actuando como si el Hombre 
Capitalista fuese el que existe de verdad, y como si el egoísmo fuese la 
única motivación subyacente al comportamiento humano. En conse-
cuencia, perpetúan los sistemas económicos, sociales y políticos que 
fomentan el egoísmo, y hacen más difícil que las personas pongan en 
práctica los comportamientos desinteresados y confiados que millones 
de ellas prefieren de forma instintiva.

Consideremos, por ejemplo, los sistemas de medición que hemos 
creado para calibrar el crecimiento económico. El producto interior 
bruto (PIB) mide el valor monetario de todos los bienes y servicios 
producidos dentro de las fronteras de un país en un período de tiempo 
concreto. El PIB es cuidadosamente calculado por las agencias guber-
namentales y ampliamente difundido por los medios de comunicación. 
Con frecuencia se considera una medida del éxito del sistema econó-
mico de un país. Incluso han llegado a caer Gobiernos a resultas de las 
deficiencias percibidas en el crecimiento del PIB.

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   22 21/09/2018   12:50:36



Los fracasos del capitalismo | ‌23‌ 

No obstante, la sociedad humana constituye un todo integrado. Es 
algo mucho más amplio que la actividad económica medida por el PIB. 
Su éxito o fracaso debería medirse de forma consolidada, no simple-
mente en función de un agregado de informaciones económicas acerca 
del rendimiento individual seleccionadas en términos restrictivos.

El PIB no lo explica todo ni tampoco puede hacerlo. Las activida-
des que no requieren que el dinero cambie de manos no cuentan como 
parte del PIB, lo cual significa que muchas de las cosas que más estiman 
los seres humanos reales se consideran carentes de valor. Por el contra-
rio, el dinero gastado en armamento bélico y en otras actividades noci-
vas para la salud o para el propio medio ambiente forma parte del PIB, 
a pesar de que provocan sufrimiento y no contribuyen en absoluto a la 
felicidad humana.

El PIB puede medir con precisión la conducta egoísta del Hombre 
Capitalista, pero no capta el éxito del Hombre Real. Para hacerlo ne-
cesitamos alguna forma nueva de medición. Tal vez deberíamos explo-
rar nuevas maneras de calcular el PIB que no incluyan los perjuicios 
causados a los seres humanos. Para ello habría que restar del PIB todo 
lo que perjudica a los seres humanos y les impide realizar su potencial: 
la pobreza, el desempleo, el analfabetismo, el crimen, la violencia, el 
racismo, la opresión de la mujer, etcétera. Obviamente, surgirían pro-
blemas a la hora de definir y medir con precisión este nuevo «PIB 
neto», pero no deberíamos renunciar a esta idea solo porque resulte 
difícil. ¿Por qué habríamos de contentarnos con una medición que es 
fácil de calcular, pero que conduce al mundo a una evaluación errónea 
de su salud económica?5

Los sistemas de medición engañosos son solo un síntoma de los pro-
blemas causados por las deficiencias de nuestro pensamiento económi-
co. Otro es nuestra incapacidad para canalizar los cambios tecnológicos 
y sociales de manera que beneficien a todas las personas en lugar de a 
unos cuantos elegidos. En el último medio siglo hemos asistido a una 
expansión espectacular del comercio global y de la integración econó-
mica, gracias a las mejoras en el transporte, la comunicación y las tecno-
logías de la información, así como a la reducción gradual de las barreras 
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políticas y sociales. Esta nueva era de la globalización debería haber 
conducido a la creación de una familia humana global que disfrutase de 
una proximidad, armonía y amistad sin precedentes. Pero, en la práctica, 
la globalización ha generado también una tensión y una hostilidad enor-
mes. Está colocando a las personas y a las naciones en una posición de 
confrontación, en la que cada una se afana por favorecer sus intereses 
egoístas. Los supuestos de suma cero incorporados a nuestra teoría eco-
nómica animan a las personas a buscar alguna forma de convertirse en 
«ganadoras» en la batalla económica, lo cual exige convertir a todos los 
demás en «perdedores». Como resultado han crecido de forma alarman-
te el nacionalismo, la xenofobia, la desconfianza y el miedo.

Así pues, vivimos sumidos en una paradoja filosófica. Muchos teó-
ricos económicos, periodistas, comentaristas y líderes políticos conti-
núan proclamando que el capitalismo de libre mercado es un mecanis-
mo perfecto que solo ha de desarrollarse plenamente para solucionar 
todos los problemas de la humanidad. No obstante, al mismo tiempo 
nuestra sociedad reconoce de manera tácita las deficiencias del libre 
mercado y destina miles de millones de dólares cada año a medidas 
correctivas. Desgraciadamente, la mayor parte de estas medidas de-
muestran ser ineficaces, como ponen de manifiesto la concentración 
incesante de la riqueza en unas pocas manos y sus dolorosos efectos en 
todos nosotros.

Necesitamos una nueva manera de pensar.

UN MOTOR ECONÓMICO REDISEÑADO

En lo más profundo de nuestros corazones, todos reconocemos que los 
viejos sueños de los teóricos económicos no eran más que cuentos de 
hadas. El motor capitalista actual está produciendo más daños que so-
luciones. Ha de ser rediseñado pieza a pieza, o bien habrá que sustituir-
lo por un motor completamente nuevo.

Mi experiencia con el Banco Grameen me ha ayudado a imaginar 
cómo podría ser ese motor rediseñado. Yo creé el banco sin ninguna 

001-288 Un mundo de tres ceros.indd   24 21/09/2018   12:50:36



Los fracasos del capitalismo | ‌25‌ 

meta ambiciosa; simplemente quería mejorar un poco la vida de las 
mujeres pobres en las aldeas de mi país natal. Pero, a medida que pasa-
ban las décadas, me he ido implicando cada vez más en el nuevo diseño 
del motor económico, poniéndolo a prueba en el mundo real. Me ha 
causado una enorme alegría ver con cuánta eficacia aborda este nuevo 
modelo los problemas creados por el viejo motor.

El motor económico rediseñado consta de tres elementos básicos. En 
primer lugar, tenemos que adoptar el concepto de empresa social, una 
nueva forma de empresa basada en la virtud humana del desinterés. En 
segundo lugar, tenemos que reemplazar el supuesto de que los seres hu-
manos somos demandantes de empleo por la nueva asunción de que los 
seres humanos somos emprendedores. En tercer lugar, tenemos que re-
diseñar en su integridad el sistema financiero para hacer que funcione con 
eficiencia para quienes ocupan la parte inferior de la escala económica.

Miles de personas del mundo entero se han sumado al esfuerzo de 
construir una nueva versión del capitalismo. Se han creado por doquier 
centenares de empresas sociales, además de las que yo mismo he creado 
en Bangladés desde el Banco Grameen, con el fin de abordar los pro-
blemas creados por el capitalismo tradicional.

En los capítulos siguientes, describiré estas experiencias y las ense-
ñanzas que nos ofrecen sobre el enorme potencial del nuevo pensa-
miento económico para transformar la sociedad humana. Si estamos 
dispuestos a reconsiderar los presupuestos que subyacen en la economía 
neoclásica, podremos desarrollar un nuevo sistema económico que sir-
va auténticamente a las necesidades de los seres humanos reales, crean-
do un mundo en el que todos tengan la oportunidad de realizar su 
potencial creativo.
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